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Curso de preparación para la Primera Comunión
21ra. lección 
Anuncio del Ángel y Visita de Isabel  


Nazaret era un pueblito de Israel, con unas cuantas casas blanqueadas a la cal, un jagüel de donde sacaban agua las mujeres, algunos tamarindos y palmeras. El sol pegaba fuerte de día y se formaban pequeños remolinos de polvo en las calles resecas. De noche, refrescaba. 


En ese pueblo chico vivían María y José. 


Sé habían casado hacia poco pero todavía no vivían juntos y José respetaba el voto de su mujer, que había prometido a Dios mantenerse virgen. Era el un mozo alto y fuerte, discreto y bien hablado, que trabajaba de carpintero. Fabricaba yugos para los bueyes, arados en mancera, sillas, puertas y ventanas. componiendo los yugos, arados, sillas, puertas y ventanas que los vecinos le llevaban para arreglar. 


María tenía unos quince años y era preciosa, morena, con grandes ojos negros. Se encargaba de mantener su casa limpia como un espejo, cocinaba en un fogón alimentando con leña que recogía por ahí, traía agua del jagüel en un cantarito de barro que llevaba al hombro. 

José rezaba entre martillazo y martillazo, mientras descortezaba un tronco o le pasaba la garlopa a una tabla. María lo hacia espumando el puchero o remendando la ropa. 


Cierta mañana, María estaba rezando, acaso dedicaba solo a eso, acaso mientras espumaba el puchero. 


Repentinamente, el cuarto donde estaba se llenó de luz y un Ángel se hizo presente. 


María quedo desconcertada, fijos los ojos en la maravillosa aparición.


El ángel la saludo diciendo: 


-Dios te salve, llena de gracia, el Señor es contigo. 


Al notar su turbación, agrego para tranquilizarla: 


-No temas, María.

Y, enseguida, le hizo saber que seria madre del Hijo de Dios, del Salvador anunciado a Adán y Eva, que nacería de la descendencia del viejo Abraham. 


Después, el ángel le informó que una prima suya, Isabel, estaba embarazada pese a ser estéril y le dijo que él era el arcángel Gabriel. 


María respondió: 

-He aquí la esclava del Señor, hágase en mi según tu palabra. 


Y, con su consentimiento, hizo posible la Redención. 


Una vez cumplida su tarea de chasqui, el arcángel desapareció. 


Enterada María de que su prima Isabel esperaba un hijo, se puso inmediatamente en viaje para visitarla y darle una mano. José la acompañaba, porque las mujeres no han de viajar solas. 


No bien llegaron a casa de Isabel, al oír el saludo de su prima, 


Aquella exclamo: 


-¡Bendita tu eres entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre! 

Y el hijo que esperaba Isabel salto de gusto. 


María contesto diciendo: 


-Mi alma engrandece al Señor y esta llena de alegría, pues Dios ha mirado mi humildad y por eso me llamaron bienaventurada todas las generaciones. 


María se quedó ayudando a Isabel unos tres meses, hasta que nació su sobrino. 

El hijo de Isabel se llamó Juan. 

Objetivo: Destacar que María Santísima, siendo llena de gracia, se define como esclava del Señor. Y es esta humildad la que atrae aquella gracia. Explicar también que, entre los saludos del ángel y de Isabel quedó compuesta la primera parte del Avemaría y que, para recordar la Anunciación, se reza el Angelus a mediodía o al caer el sol.
Verdades del Compendio (nn. 79 y 94 a 100)
- La Buena Noticia es el anuncio de Jesucristo muerto y resucitado. 
- En tiempos del rey Herodes y del emperador César Augusto, Dios cumplió las promesas hechas a Abraham y a su descendencia, enviando a su Hijo.
- Jesús fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo.

- Significa que la Virgen María concibió al Hijo eterno en su seno por obra del Espíritu Santo 

y sin la colaboración de varón:

«El Espíritu Santo vendrá sobre ti» le dijo el ángel en la Anunciación. 

- María es verdaderamente Madre de Dios porque es la madre de Jesús. 
- En efecto, aquél que fue concebido por obra del Espíritu Santo y fue verdaderamente Hijo suyo, 

es el Hijo eterno de Dios Padre. Es Dios mismo. 

- Dios eligió gratuitamente a María desde toda la eternidad para que fuese la Madre de su Hijo.

- Para cumplir esta misión fue concebida inmaculada. 
- Por la gracia de Dios y en previsión de los méritos de Jesucristo, 

María fue preservada del pecado original desde el primer instante de su concepción. 

- Por la gracia de Dios, María permaneció inmune de todo pecado personal 
durante toda su existencia. 
- Ella es la «llena de gracia», la «toda Santa». 
- Ella da libremente su consentimiento «por obediencia de la fe».

- María se ofrece totalmente a la Persona y a la obra de Jesús. 

- María «fue Virgen al concebir a su Hijo, 

Virgen al parir, 

Virgen durante el embarazo, 

Virgen después del parto, 

Virgen siempre» (San Agustín). 
- Cuando los Evangelios hablan de «hermanos y hermanas de Jesús», 

se refieren a parientes próximos de Jesús, 

según una expresión empleada en la Sagrada Escritura. 

- María tuvo un único Hijo, Jesús, 

pero en Él su maternidad espiritual se extiende a todos los hombres, 

que Jesús vino a salvar. 
- Es la nueva Eva, la verdadera madre de los vivientes, 

que coopera con amor de madre al nacimiento 

y a la formación de todos en el orden de la gracia.
- Virgen y Madre, María es la figura de la Iglesia, su más perfecta realización. 
INSTRUCCIÓN GENERAL MISAL ROMANO

INSTAURADO POR DECRETO DEL SACROSANTO CONCILIO ECUMÉNICO VATICANO II PROMULGADO POR LA AUTORIDAD DEL PAPA PABLO VI

REVISADO POR DISPOSICIÓN DEL PAPA JUAN PABLO II

11 de enero de 2000. Resumen de los nn 128 a 138
MISA CON PARTICIPACIÓN DEL PUEBLO

MISA SIN DIÁCONO (continuación)

Liturgia de la Palabra

Concluida la oración colecta, todos se sientan. El sacerdote puede, con brevísimas palabras introducir a los fieles en la liturgia de la Palabra. El lector se dirige al ambón y, del Leccionario colocado allí ya antes de la Misa, proclama la primera lectura que todos escuchan. Al final el lector profiere la aclamación Palabra de Dios, y todos responden Demos gracias a Dios.

Entonces, según las circunstancias, se puede guardar un breve momento de silencio, para que todos mediten brevemente lo escuchado.

Luego el salmista, o el mismo lector profiere los versículos del salmo, y el pueblo, como de costumbre, dice la respuesta.

Cuando hay una segunda lectura antes del Evangelio, el lector la proclama desde el ambón; todos la escuchan, y al final responden a la aclamación, como se indica más arriba. Después, según las circunstancias, se puede guardar un breve espacio de silencio.

Luego todos se levantan y se canta el Aleluia u otro canto, según lo requiera el tiempo litúrgico.

Mientras se canta el Aleluia u otro canto, el sacerdote, si hay incensación, pone y bendice el incienso. Después con las manos juntas y profundamente inclinado ante el altar, dice en secreto el Purifica mi corazón.
Entonces, toma el Evangeliario, si está en el altar, y precedido por los ministros laicos que pueden llevar el incensario y los cirios, se dirige al ambón llevando el Evangeliario un poco elevado. Todos los asistentes se vuelven hacia el ambón, manifestando singular reverencia hacia el Evangelio de Cristo.

En el ambón, el sacerdote abre el libro y, con las manos juntas, dice: El Señor esté con ustedes, y el pueblo responde: Y con tu espíritu, y luego Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según..., signando con el dedo pulgar el libro y a sí mismo en la frente, la boca y el pecho, lo cual hacen también todos los demás. El pueblo aclama diciendo: Gloria a ti, Señor. Si hay incensación, el sacerdote inciensa el libro. A continuación proclama el Evangelio, y al final profiere la aclamación: Palabra del Señor, y todos responden: Gloria a ti, Señor Jesús. El sacerdote besa el libro diciendo en secreto: Que las palabras del Evangelio.
Si no hay lector, el sacerdote proclama todas las lecturas y el salmo, de pie en el ambón. Allí mismo, si hay incensación, pone y bendice el incienso, y profundamente inclinado, dice el Purifica mi corazón.
El sacerdote, de pie, desde la sede o desde el ambón o, según las circunstancias, en otro lugar apropiado, hace la homilía, terminada la cual se puede guardar un momento de silencio.

El Símbolo es cantado o recitado por el sacerdote junto con el pueblo. estando todos de pie. A las palabras Que fue concebido, etc. todos se inclinan profundamente; mas en las solemnidades de la Anunciación y de Navidad se arrodillan.

Dicho el Símbolo, el sacerdote de pie desde la sede, con las manos juntas, invita a los fieles, con una breve monición a la oración universal. Luego el cantor o el lector o cualquier otra persona, desde el ambón o en otro lugar adecuado, dice las intenciones vuelto hacia el pueblo, y el pueblo responde con la súplica que le corresponde. Por último el sacerdote con las manos extendidas, dice la oración conclusiva. 

Oraciones (Compendio 578 a 587)

LA ORACIÓN DEL SEÑOR: PADRE NUESTRO

- Jesús nos enseñó esta insustituible oración cristiana, el Padre nuestro, 

un día en el que un discípulo, al verle orar, le rogó: «Maestro, enséñanos a orar». 
- La tradición litúrgica de la Iglesia siempre ha usado el texto de San Mateo (6, 9-13). 

- El Padre nuestro es «el resumen de todo el Evangelio» (Tertuliano); 
- «Es la más perfecta de todas las oraciones» (Santo Tomás de Aquino). 
- Situado en el centro del Sermón de la Montaña (Mt 5-7), 

recoge en forma de oración el contenido esencial del Evangelio. 

- Al Padre nuestro se le llama «Oración dominical», 

es decir «la oración del Señor», porque nos la enseñó el mismo Jesús, nuestro Señor. 

- Oración por excelencia de la Iglesia, el Padre nuestro es «entregado» en el Bautismo, 

para manifestar el nacimiento nuevo a la vida divina de los hijos de Dios. 
- La Eucaristía revela el sentido pleno del Padre nuestro.

- El Padre nuestro es parte integrante de la Liturgia de las Horas. 

- Podemos acercarnos al Padre con plena confianza, porque Jesús, 

nos introduce en la presencia del Padre, y su Espíritu hace de nosotros hijos de Dios. 
- Por ello, podemos rezar el Padre nuestro con confianza sencilla y filial, 

gozosa seguridad y humilde audacia, con la certeza de ser amados y escuchados. 

- Podemos invocar a Dios como «Padre», 

porque el Hijo de Dios hecho hombre nos lo ha revelado, 

y su Espíritu nos lo hace conocer. 
- La invocación del Padre despierta en nosotros el deseo de un comportamiento filial. 
- Con la oración del Señor, somos conscientes de ser hijos del Padre en el Hijo. 

- «Nuestro» expresa una relación con Dios totalmente nueva. 
- Decimos «nuestro», porque la Iglesia de Cristo es la comunión de una multitud de hermanos, 

que tienen «un solo corazón y una sola alma» (Hch 4, 32). 

- Rezar el Padre nuestro es orar con todos los hombres y en favor de la entera humanidad, 

a fin de que todos conozcan al único y verdadero Dios y se reúnan en la unidad. 

- La expresión bíblica «cielo» no indica un lugar sino un modo de ser: 

Dios está más allá y por encima de todo; 

la expresión designa la majestad, la santidad de Dios, y 

también su presencia en el corazón de los justos. 
- El cielo, o la Casa del Padre, constituye la verdadera patria 

hacia la que tendemos en la esperanza, 

mientras nos encontramos aún en la tierra. 
- Vivimos ya en esta patria, donde nuestra «vida está oculta con Cristo en Dios» (Col 3, 3).
Tareas o deberes para los chicos
Describa: 
1- ¿Cómo era el pueblito de Nazaret?
2.-La Anunciación del Ángel a la Virgen María
3.- ¿Cómo saludó Isabel a su prima María? 
Asocie: en la columna de la derecha ponga el número que corresponda:
1. Era una morena preciosa          (  ) voto
2. Nombre del hijo de Isabel          (  ) virgen
3. Era un joven carpintero              (  ) María
4. María había prometido
    permanecer                                (  ) José
5. José siempre respetó su            (  ) Juan 
Investigue:
¿Qué bendición alcanzó María para todos nosotros al aceptar lo que el Ángel le propuso
en la Anunciación? 
Colorear: 
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COLOREE:

EN EL PARÉNTESIS QUE APARECE A LA

DERECHA, ESCRIBA EL NÚMERO QUE

CORRESPONDA:

( 1 ) Jesús fue concebido  (  ) Buena Noticia

por obra y gracia del  (  ) Dios

( 2 ) Al anuncio de Jesu- (  ) Espíritu Santo

cristo, muerto y re- (  ) llena de           

sucitadose le llama         gracia

( 3 )  María es verdadera- (  ) inmaculada

mente Madre de

( 4 ) María fue concebida

( 5 ) María es la

CONTESTE:

1) ¿Quéle dijo el Ángel a María en la

Anunciación?

2) ¿Cuándo fue María, virgen?

3) ¿Por quéa María se le llama la nueva

Eva?


Tareas para padres y catequistas

Quienes quisieran obtener el certificado deberán comprometerse a realizar PERSONALMENTE las tareas y no deberá enviar el trabajo hecho por otro. Pueden mandarse, para su corrección, al finalizar el curso -en un archivo de Word con las tareas de todas las lecciones- a : secretariaifti@gmail.com o a juanmariagallardo@gmail.com 
A.- Preguntas para los chicos

Piense y escriba preguntas -para hacer a los chicos- sobre esta lección: tres de la Historia Sagrada y dos sobre la Misa, en la IG del Misal Romano.

B.- Trabajo con el Catecismo de SS Juan Pablo II, 1992

La finalidad de este trabajo es que los padres y catequistas se familiaricen con el Catecismo. Allí encontrarán las respuestas de las preguntas. Para encontrar las respuestas, se sugiere aprovechar las referencias –al margen- del Compendio al Catecismo.
1.- ¿Quiénes fueron las mujeres del Antiguo Testamento que “prepararon” la misión de María?
2.- ¿Cómo enuncia Pio IX la Inmaculada Concepción de María en “Ineffabilis Deus”: DS, 2802?

3.- ¿Cuál es la enseñanza de san Ireneo de Lyon en “Adversus haereses”, 3, 22, 4 sobre la obediencia de la Virgen.

4.- Transcribir la enseñanza de san Ignacio de Antioquía sobre Nuestro Señor en “Epistula ad Smyrnaeos”, 1-2.
5.- ¿Cómo se explica que el Evangelio hable de hermanos de Jesús?


